
LATERCERA Sábado 26 de julio de 2025 

MÚSICA 
= 

Inti-lllimani gratis 
en el Persa 

Dirección 
Persa Víctor Manuel (San Isidro 2257, 
Santiago) 
Horario 
Domingo, 17:00 
Entrada 
Gratuita 

La esencia del Persa Víctor Manuel está en 

ese milagroso encuentro que propone entre 

lo valioso y lo conveniente. Es decir, objetos 

útiles y significativos, muchas veces históri- 

cos, a precios accesibles. Una combinación 

que este domingo trasladarán a lo intangible, 

cuando los inmensos Inti-lllimani toquen 

completamente gratis en el Galpón 5. Como 

con cualquier otra joyita que se vende ahí, 

los primeros que lleguen se la quedan. 

Un clásico de 
Bergman para 
terminar el domingo 

Dirección 
Sala CEINA (Arturo Prat 33, Santiago) 
Horario 
Domingo, 19:00 
Entrada 
Adultos, $4.000; estudiantes y tercera 
edad, $3.000 

Una llave para salir del vórtex de súper 

héroes y recicladas franquicias en el que 

nos tiene Hollywood sería volver a ese cine 

arriesgado y difícil de los sesentas, que lo- 

graba ser masivo sin traicionar sus princi- 

pios. Nada mejor que Persona de Ingmar 

Berman, un enigma de película, hermosa 

y compleja, considerada la obra maestra 

del director sueco, quien esperaba que la 

gente la sintiera en lugar de entenderla. 

  
Un día de nieve en 
Farellones 

Dirección 
Centro de Montaña Farellones (Cam. 
Valle Nevado, Lo Barnechea) 
Horario 
Domingo, de 9 a17:00 
Entrada 
Adultos, $48.000; niños, $21.000 

La nieve está cerca pero sigue siendo lejos: 

Santiago aún le da la espalda a la monta- 

ña y, en plena temporada, todavía no está 

entre los panoramas capitalinos “subir” 

a admirar el paisaje blanco. Pero vale la 

pena hacerlo, aunque solo sea una vez en 

la vida. Tocar esa masa fría y fina, mirar 

la ciudad desde el radiante atalaya y si es 

posible deslizarse por la pendiente nevada 

le da otro sentido a soleado invierno. 

CRITICA | GASTRONOMÍA 

Dumpling Factory: Falta calle 

areciera que lo único que realmente ha 

funcionado en el ex Barrio Suecia y sus 

alrededores, una vez que se acabaron 

los boliches nocturnos, son los locales 

de comida asiática que por la zona de General 

Holley están casi uno al lado del otro y que sue- 

len estar repletos de jóvenes comensales. De al- 

guna manera, ya podríamos llamar a esta zona 

como el distrito asiático de Providencia. 

Caminando por ahí fue que el otro día a la 

hora de almuerzo di con Dumpling Factory, un 

sito que según reza su Instagram se especiali- 

za en comida china callejera. Alguna vez había 

probado sus dumplings en formato para llevar, 

así que me pareció que ahora era el momento 

de sentarme a comer en el lugar. 

Tras ubicarme en una mesa al interior del 

local, revisar la carta digital y esperar un 

buen rato pude atajar al único garzón que 

atendía. Para partir pedí unos Buns Veg- 

gie ($4.690) y una cerveza Asahi ($4.200), 

la que llegó rápidamente y poco después los 

buns, que son unas masas rellenas y cocina- 

das al vapor. Venían tres y su relleno era una 

mezcla de hongos, tofu, espinaca y algunos 

aliños. Lo cierto es que estaban buenos los 

buns, bien suaves al paladar y con bastante 

relleno. Sin embargo, les faltaba un poco de 

sabor. O mejor dicho, de potencia. Afortuna- 

damente venían con una salsa picante para 

    

Kike 

CONSUMO TOTAL: 
$18.568 

DIRECCIÓN: 
Bucarest 49, 
teléfono 932495434, Providencia. 

HORARIO: 
Lunes a sábado 12:30 a 21 hrs. 
Domingo 12:30 a 20 hrs. 

ESTACIONAMIENTO: 
No tiene 

PÚBLICO: 
Apto para todo público. 

Por Álvaro Peralta Sáinz 

Cronista gastronómico 

  

untar, que mejoraba bastante la experiencia. 

Para seguir pedí un Street Fried Rice ($7.990). 

Aunque claro, antes tuve que -nuevamente- 

invitar al garzón para que me tomara el pedido. 

Hasta que finalmente llegó el arroz, que venía 

salteado con pequeños trozos de varias verdu- 

ras al dente, bien ricas. Además, tenía una salsa 

medio dulzona nada de mala y traía también 

algo de pepino y rábano encurtidos. Coronan- 

do todo, una chuleta de chancho empanizada. 

Es decir, juntos chuleta y arroz formaban lo 

que los japoneses llaman Katsudon. 

Lo cierto es que estaba todo muy rico y con- 

tundente, aunque según la carta este plato lle- 

vaba también Katsobushi, que son unas virutas 

de pescado ahumado, muy aromáticas y que 

dan mucho sabor. ¿La verdad? No encontré ni 

rastros de estas virutas en el plato. Por lo mis- 

mo al final, nuevamente, me quedé corto de 

sabor. Es decir, todo rico. 

Pero faltaba lo que algunos llaman 

“punch”, más aún cuando en este sitio se de- 

finen como un lugar que hace comida calle- 

jera. Y más que china, me parece que se tra- 

ta de algo de inspiración asiática en general. 

Mención aparte merece el garzón, que tenía 

menos nervio que una planta a la hora de aten- 

der. En resumen, al local le falta calle. Aún así, 

se come bien y por poca plata, lo que no es 

poco a estas alturas del partido. 
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MI PANORAMA 

  
Caminar y comer 
en Olmué 

Por Cristóbal Bley 

Los pueblos al interior de la Re- 

gión de Valparaíso, para quien no 

los frecuenta, configuran un pai- 

s= 2 muy singular, donde parece 

que lo urbano y lo rural firmaron 

una especie de pacto: ninguno de 

los dos se impuso del todo y se 

hace difícil saber, entre Quilpué y 

Olmué, cuándo termina el campo 

y en qué parte empieza la ciudad. 

Esa hibridez, que combina malls 

chinos con paseos a caballo, strip 

centers y caminos de tierra, pue- 

de resultar confusa para el visi- 

tante desprevenido pero también 

permite que la zona sea turística- 

mente multiuso, por decirlo así, 

sobre todo en Olmué, donde este 

fenómeno es aún más explícito. 

A una hora y cuarenta minutos de 

Santiago, que pasan rápido mien- 

tras uno baja la vertiginosa cuesta 

La Dormida, Olmué aparece en 

medio de altos cerros verdes, en- 

tre invemaderos de tomate, mu- 

chos condominios de parcelas y 

domos de ecoturismo. La cumbre 

más alta, y también más cercana, 

esel cerro La Campana, cima que 

Darwin subió en 1834 y desde la 

cual pudo ver, sin tener que mo- 

verse, la cordillera de los Andes y 

el Océano Pacífico. 

Si uno anda por ahí durante estos 

días no conviene ser tan entu- 

siasta como Charles pero sí ani- 

marse a un breve paseo por sus 

senderos, reserva mundial de la 

biósfera según la ONU. Con un par 

de horas alcanza para fascinarse 

con el bosque esclerófilo, las cen- 

tenarias palmas chilenas y, si hay 

suerte, algún zorrito culpeo. 

Para matar el hambre acumula- 

da, el pueblo, a solo quince minu- 

tos en auto de La Campana, tiene 

más alternativas de las imagina- 

das: desde la cocina chilena de 

Doña Elena, con perniles, arrolla- 

dos y cazuelas, hasta el ecléctico 

restobar Combinart, que fusiona 

estilos internacionales con acier- 

to y contundencia. En la Plaza de 

los Cabalos, el helado de bombón 

higo nuez de Fruttato no decep- 

ciona, y de regreso a la capital hay 

que irse con un queso de cabra de 

Nonna Rosa, cuyo rebaño pasta a 

la salida de Olmué, en la Quebra- 

da Alvarado. 
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